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			Sabiondo era un mago muy poderoso. Lo sabía casi todo y había viajado a todos los países bañados por el sol y la luna. Había conocido a brujas y hadas, encantadores y hechiceros, y nunca había encontrado a nadie más sabio que él.

			Así que se volvió arrogante y fanfarrón. Se construyó un maravilloso palacio en el mismísimo centro del País de las Hadas, y allí se dedicaba a lanzar sus conjuros y hacer sus hechizos mágicos. Nubes de encantamientos siempre flotaban sobre las torres más altas y, cuando oscurecía, los duendecillos se escabullían a toda prisa muertos de miedo.

			No muy lejos de allí se encontraba el palacio del rey y la reina del País de las Hadas. No les gustaba en absoluto que un mago se hubiera instalado tan cerca de ellos, pero no podían evitarlo.

			Un día, Sabiondo decidió dar una magnífica fiesta e invitó a todas las brujas, hechiceros y magos del mundo. No tenía derecho a hacerlo, porque en el País de las Hadas no se permitía dar fiestas a menos que Titania, la reina, lo autorizara. ¡Sin embargo a Sabiondo aquello no le importaba lo más mínimo! 

			Así que se enviaron las invitaciones. Esta era una de ellas:

			EL MAGNÍFICO MAGO SABIONDO

			TIENE EL HONOR DE INVITAR A

			 


			LA BRUJA OJOVERDE

			 


			A LA FIESTA QUE TENDRÁ LUGAR EN SU PALACIO.

			(ATUENDO DEPORTIVO)

			—¿Qué tipo de deportes va a haber? —se preguntaban todos—. No existe hechicero ni bruja al que se le dé bien saltar o hacer carreras. Seguro que no es eso.

			Y no lo era. Los deportes que Sabiondo tenía en mente iban a ser muy distintos. Se trataba de una competición de magia. Quería demostrar a todo el mundo lo hábil que era y ganar todos los premios.

			El rey y la reina estaban preocupados por la fiesta. No les apetecía nada de nada que todas esas brujas y hechiceros se pasearan por el País de las Hadas porque, como ya sabréis, no hay muchas ni muchos que sean buenos. Así que los dos se dispusieron a trazar un plan.

			Después de haber pensado un buen rato, llegaron a la conclusión de que no podían detener la fiesta. Pero resolvieron que enviarían a alguien para que vigilara todo lo que en ella ocurría y se lo contara a la vuelta.

			—Enviaremos a Puntillas, el elfo —decidieron—. Le encantan las fiestas y es muy listo. Se fijará en todo.

			Así que mandaron a buscar a Puntillas, el elfo, y le dieron instrucciones. Puntillas estaba encantado, tanto que no dejaba de aplaudir.

			[image: ]

			—¡Qué divertido! ¡Qué divertido! —exclamó—. ¡Voy a hacer que el viejo Sabiondo crea que soy el mejor mago del mundo!

			—Querido Puntillas, olvidas lo peligrosa que es la misión que te encomendamos —dijo la reina—. Si te descubren, ¡puede que te hagan desaparecer y que nunca más se sepa de ti!

			—Correré el riesgo —afirmó Puntillas. 

			Pero ya no aplaudía y había adoptado un aire meditabundo.

			Llegó el gran día, y con él, todos los invitados del mago Sabiondo. ¡Deberíais haberlos visto! La mayoría de las brujas vinieron en escobas, vistosamente decoradas con lazos en honor a la fiesta.

			[image: Cubierta] Los hechiceros escogieron todo tipo de medios para llegar. Algunos vinieron a lomos de águilas, y otros, sobre nubes rosadas. Algunos se presentaron en carrozas doradas de las que tiraban sus trasgos esclavos, y otros hicieron que los trajera el viento. Uno de ellos llegó al palacio sin que nadie lo viera y, de repente, se plantó con un fogonazo justo al lado de Sabiondo, que se encontraba en lo alto de la escalinata recibiendo a sus huéspedes. El mago, indignado, lanzó al hechicero una mirada llena de enojo.

			—¡Qué maleducado! ¡Qué maleducado!  —exclamó.

			¿Y Puntillas, el elfo? Pues decidió hacerse pasar por un mago de tres al cuarto y llegar a pie, pues no deseaba que Sabiondo se fijara en él y descubriera que no lo había invitado.

			Así que aquella tarde, Puntillas, con un gran sombrero puntiagudo y una túnica que le llegaba hasta los pies, se acercó sin llamar la atención hasta la entrada del palacio y, como llovía, se quitó las botas en el vestíbulo. Acto seguido, subió las escaleras y le estrechó la mano a Sabiondo. El mago no le prestó mucha atención porque, justo detrás de Puntillas, había una bruja muy famosa que tenía ojos tanto en la cara como en el cogote, y Sabiondo ansiaba conocerla.

			Poco después sirvieron el té. Fue una merienda maravillosa. En la mesa no había nada, excepto fuentes, platos y vasos vacíos, tenedores, cuchillos y cucharas. Sabiondo se sentó a la cabecera y pidió silencio.

			—Lo único que tenéis que hacer es pedir lo que os apetezca. Lo he dispuesto todo para que aparezca —anunció. 

			¡Oh, cielos! ¡Deberíais haber visto todo lo que apareció cuando los invitados empezaron a formular sus deseos! 

			Un pastel de chocolate tan grande como un tonel se manifestó en el centro; una gelatina roja, blanca y amarilla apareció a un lado, y un pudin de almendras blanco en forma de casa en el otro. ¡Era maravilloso!

			Empezaron a caer sándwiches por doquier, y los helados de fresa saltaron sobre los platos vacíos. Una bruja a la que le encantaban las cebollas encurtidas pidió un tarro grande, y este apareció justo enfrente de ella. Pero como el hechicero a su lado no podía soportar las cebollas, desaparecieron igual de rápido, porque ¡deseó al instante que se esfumaran!

			La bruja las pidió de nuevo y Puntillas, que estaba justo delante de ellos, soltó una risita cuando volvieron a desaparecer.

			Como estaba hambriento, también formuló un deseo y se alegró al ver que un pastel de jengibre y un bollo de crema aparecían en su plato, uno al lado del otro.

			Después de merendar, todos los invitados se dirigieron hacia el gran salón, donde tendrían lugar las competiciones. 

			Primero, se llevó a cabo una prueba para ver quién era el más hábil transformándose en algo. Puntillas se asustó un poco, sobre todo, cuando una bruja que estaba cerca de él se convirtió de repente en un gato enorme y le arañó la pierna.

			«No debería estar aquí —pensó Puntillas—. Pronto será mi turno, y como no sé hacer este tipo de magia, no podré transformarme en nada. Será mejor que me esconda». 

			Así que se deslizó detrás de una cortina y observó la fiesta a través de un pequeño agujero que había hecho con su cortaplumas.

			Dragones y unicornios, leones y tigres, escarabajos y osos, todos brincaban y saltaban por el salón, y después se convertían de nuevo en brujas y magos. Sabiondo les dirigió una mirada llena de desprecio, murmuró unas palabras mágicas y, a continuación, se transformó en un gigante de siete cabezas. Puntillas se puso a temblar. Aquello no le gustaba nada.

			—¡Esta prueba la he ganado yo! —exclamó Sabiondo, recobrando su forma habitual—. Y ahora, sigamos. ¿Quién de los presentes posee el objeto más increíble?

			Puntillas miró a través del agujero y ahogó un grito al ver todas las maravillas que aparecieron. Había una aguja que cosía sola, un vaso que se llenaba del líquido que uno deseaba con solo golpear el borde y un conejo que cantaba. Había un sombrero que permitía que su portador fuera invisible y una túnica que lo hacía apuesto a los ojos de los demás.

			[image: ]

			Pero Sabiondo sacó un espejo y lo puso delante de sus invitados.

			—Pensad en lo que queráis y el espejo os lo mostrará —anunció.

			En el espejo surgió una curiosa sucesión de imágenes, que eran los pensamientos de los huéspedes que lo rodeaban. Puntillas deseó que la Reina Hada pudiera verlo, porque estaba seguro de que le encantaría. Y nada más pensar en ello, vio que la imagen de la reina aparecía en el espejo, y todos soltaron un grito de sorpresa.

			—¿Quién se atreve a pensar en esa ridícula reina durante mi fiesta? —bramó Sabiondo.

			Tanto brujas como hechiceros juraron que en ningún momento se les había pasado tal cosa por la cabeza, y el mago no insistió. Pero había empezado a sospechar, y miró de reojo a todos y cada uno de sus invitados buscando a un posible impostor. ¡Menos mal que Puntillas estaba detrás de la cortina!

			—He vuelto a ganar yo —se jactó el fanfarrón de Sabiondo—. ¡Tendréis que coronarme rey! Bien, ahora, la tercera prueba. Pensad en algo que yo no haya visto jamás. ¡Ja, ja, ja! Si lo conseguís, ¡me llevaré una buena sorpresa!

			Todos los invitados empezaban a estar un poco hartos de Sabiondo. Les parecía vergonzoso que ganara todas las pruebas y no deseaban coronarlo rey de ninguna de las maneras. Así que se estrujaron los sesos buscando algo que no hubiera visto jamás.

			—Venga, daos prisa —dijo Sabiondo—. No lograréis encontrar nada que no haya visto ya. ¡Sois criaturas estúpidas comparadas con el magnífico mago Sabiondo!

			[image: Cubierta] Las brujas y hechiceros lo miraron con el ceño fruncido. Les hubiese encantado transformarlo en un insecto tijereta o en algo igual de desagradable, pero le tenían miedo. Era muy poderoso. Y también estaban asustados por si acababa convirtiéndose en su rey, porque no cabía duda de que era muy listo. 

			Así que empezaron a hacerle preguntas.

			—¿Has visto la lámpara en forma de estrella colgada en la cueva subterránea más profunda de las grutas de los enanos? —preguntó una bruja.

			—¡Sí, y apagué todas las velas de un soplido! —dijo Sabiondo, sonriendo de oreja a oreja.

			—¿Has visto la varita plateada del hada que custodia el Sendero del Arcoíris? —preguntó otra bruja—. La guarda bajo llave en un armario.

			—Sí, la he visto —afirmó Sabiondo—. Un día le robé las llaves, abrí el armario y vi la varita.

			—¿Y la alfombra verde de los deseos que pertenece al rey de los duendes? —preguntó un hechicero de pronto—. Se dice que, excepto él, nadie la ha visto.

			—Yo sí —respondió Sabiondo, llenando sus pequeños pulmones de aire y sacando pecho—. Me pidió un hechizo, se lo di y, a cambio, me dejó ver su alfombra.

			Las brujas y los hechiceros permanecieron sentados y en silencio durante un instante. ¡Al parecer, Sabiondo lo había visto todo! Entonces, uno que tenía ojos de lince tomó la palabra.

			—¿Has visto el pez que silba que pertenece al príncipe del País de los Sueños? —preguntó.

			Se hizo el silencio. Ninguno de los allí presentes había oído hablar de dicho pez. Pero Sabiondo soltó una carcajada.

			—¡Ja, ja! —rio—. ¡Tratas de engañarme! ¡El príncipe no tiene nada de eso! Cené con él la semana pasada y vi todos sus tesoros. ¡Puedo asegurarte que no había ningún pez que silbara!

			—Tienes razón —admitió el hechicero—. Eso mismo trataba de hacer, engañarte, porque eres demasiado orgulloso.

			—¡Cuidado con lo que dices! —exclamó Sabiondo, frunciendo el ceño—. Si me convierto en vuestro rey, no olvidaré a los que se han portado mal conmigo.

			La prueba continuó, aunque nadie fue capaz de encontrar algo que Sabiondo no hubiese visto. Estaba sentado frente a ellos, con aire vanidoso y engreído, completamente seguro de que se convertiría en rey al terminar la fiesta.

			Cuando la última bruja y el último hechicero hubieron formulado su pregunta, se hizo el silencio. En ese momento, Sabiondo se levantó.

			—Yo mismo me coronaré como vuestro rey —anunció—. Nadie de vosotros es tan buen mago como yo.

			—No queremos un rey —dijeron los invitados—. ¡Y menos a uno tan vanidoso, orgulloso y sabiondo como tú!

			—¡¿Cómo?! —gritó furioso el mago—. Bien, pues pensad en algo que nunca haya visto ¡y me esfumaré para siempre! Pero si no lo conseguís, entonces gobernaré sobre todos vosotros ¡y os haré escarmentar por lo que acabáis de decir!

			Sin embargo, nadie sabe lo que hubiese pasado en el futuro, porque justo cuando iba a hablar una bruja, alguien situado junto a la cortina que ocultaba a Puntillas retrocedió un paso y le pisó el dedo gordo al elfo.

			—¡Ay! —exclamó Puntillas, dolorido.

			En un santiamén, descorrieron la cortina y el elfo, disfrazado la mar de elegante con el sombrero puntiagudo y la túnica, apareció ante el sorprendido grupo. Estaba temblando, porque sabía que tendría problemas ahora que lo habían descubierto.

			—¡Vaya! —gritó la bruja que había apartado la cortina—. ¿Y quién es este?

			Fingiendo coraje, Puntillas dio un paso adelante.

			—Soy un gran mago —dijo—. ¡Cuidado conmigo!

			Sabiondo soltó una carcajada.

			—En ese caso, ¡tal vez puedas pensar en algo que jamás haya visto! —se burló—. Más te vale intentarlo, o acabarás convertido en el zumbido de una mosca. ¡Rápido!

			Puntillas metió las manos en los bolsillos, preguntándose qué podía hacer. Con la mano derecha, rodeó una manzana roja que había recogido de su huerto aquella misma mañana. Y, de repente, tuvo una idea.

			—Haré que todos tus invitados se rían de ti y de tu arrogancia —dijo con atrevimiento el elfo—. ¡Prepárate para esfumarte para siempre, oh, Sabiondo!

			
			 

			Todos se apiñaron alrededor del elfo y Sabiondo, furioso, frunció el ceño.

			—Habla —ordenó a Puntillas.

			[image: Cubierta] El elfo sacó la manzana del bolsillo y la depositó sobre la mesa.

			—¿Has visto las pequeñas pepitas marrones que hay dentro de mi manzana? —preguntó y, acto seguido, soltó una carcajada.

			Sabiondo observó la manzana consternado. Qué pregunta tan sencilla… Sin embargo, solo cabía una respuesta: ¡No, nadie podía ver las pepitas de una manzana sin antes cortarla! ¿Qué podía hacer? Los presentes estallaron en carcajadas y empezaron a burlarse del mago, señalándolo con el dedo. 

			—No es justo —objetó Sabiondo.

			—Sí lo es —dijo Puntillas—. No deberías haber sido tan engreído, Sabiondo. Todo el mundo te ha oído decir que te esfumarías para siempre si alguien conseguía encontrar algo que nunca hubieras visto. Así que contesta a la pregunta: ¿has visto las pepitas de mi manzana?

			—¡Que conteste, que conteste! —gritaron todas las brujas y magos.

			—No, jamás las he visto —respondió Sabiondo, y nada más pronunciar estas palabras, se levantó un ventarrón que se lo llevó para siempre. ¡Cómo lo celebraron las brujas y los magos! ¡Qué contentos estaban por no tenerlo como rey!

			Todos se fueron de inmediato a casa, y Puntillas se quedó solo en el palacio. Lo primero que hizo fue cargar a sus espaldas el espejo mágico que había pertenecido a Sabiondo. Pensaba regalárselo a la reina. A continuación se encaminó a toda prisa hacia la puerta. Llegó justo a tiempo. Mientras bajaba los escalones, oyó un extraño silbido. Puntillas se volvió para ver qué sucedía.
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			De pronto, el palacio del mago se convirtió en un humo azul y empezó a ascender hacia el cielo. ¡Se había esfumado!

			—¡Viva! —gritó Puntillas, y emprendió el regreso con aquel pesado espejo para Titania a cuestas—. ¡Menuda aventura! ¡Tres hurras por mi manzanita roja!
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			Érase una vez un trasgo llamado Roñoso que le hizo un favor a la bruja Envidiosa. A cambio, recibió una gatita-duende y, encantado, se la llevó a casa.

			Sabed que los gatitos-duendes son muy valiosos, puesto que encierran mucha magia en su interior. Justo el día que cumplen un año, si se sientan sobre algo, lo transforman en oro. Sin embargo, sus poderes solo funcionan esa noche, así que hay que asegurarse bien de saber cuándo es su cumpleaños o no sirve de nada.

			El trasgo Roñoso era pobre y también bastante desagradable. Siempre iba sucio y desaliñado, y ninguno de sus vecinos le tenía mucho aprecio, porque siempre pedía cosas prestadas y nunca las devolvía; siempre prometía que lo haría y nunca cumplía su palabra.

			Así que cuando le vieron con una gatita-duende en brazos de camino a casa, nadie se acercó a darle la enhorabuena. Se limitaron a observar sorprendidos, diciéndose los unos a los otros:

			—¡Vaya, Roñoso se ha hecho con una gatita-duende! ¡Quizá el día del cumpleaños de la gatita se lave por una vez en su vida!

			Roñoso encerró a la gata en la bodega y salió a contarle a todo el mundo la suerte que había tenido. Pero enseguida se enojó: la gente no estaba tan contenta como él esperaba. Así que regresó a casa, enfurruñado y con el ceño fruncido.

			«¡Panda de antipáticos! —se dijo para sus adentros—. ¡Están celosos! Saben que pronto seré rico. De hecho, seré tan rico que tendrán que nombrarme jefe del pueblo… ¡y tengo la intención de castigarlos y hacerles pagar por todas las groserías que han dicho o han pensado de mí!».

			El cumpleaños de la gatita-duende era dentro de tres días, y el trasgo estuvo muy atareado, porque tenía en mente obtener tantas riquezas como fuera posible. Juntó tres sacos: uno de monedas, otro de piedras y el tercero, de polvo. Acto seguido, tomó un almohadón y lo colocó justo encima de los sacos.

			—¡Ajajá! —exclamó, satisfecho con su idea—. La noche del cumpleaños, la gatita-duende se sentará aquí, en este cojín, encima de los tres sacos, y cuando el reloj dé las doce, las monedas se volverán de oro, las piedras serán de oro y el polvo será oro en polvo, ¡una fortuna! ¡Ja, seré el trasgo más rico del reino y mis vecinos se arrepentirán de haberme mirado por encima del hombro!

			[image: Cubierta] Sabed que, entre los aldeanos, existía la costumbre de estar presentes durante el primer cumpleaños de un gato-duende y contemplar la maravillosa magia de la que era capaz cuando dieran las doce campanadas. Así que Roñoso, el trasgo, envió las invitaciones, y a las diez de la noche los aldeanos empezaron a llegar. Había duendecillos, gnomos, hadas, elfos, diminutos… y todos se estrujaron hasta caber en la pequeña cocina de Roñoso.
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